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Cultura, 
Compromiso 
y 98? 

C ultura y Compromiso" es voz que 
causó baja del rancio vocabulario 
de la España del 98. España ancla-

da, como no, en un "demodée" Diccio
nario ele lo Políticamente Correcto. Cu l
tura y Comprom iso eran una sola en las 
playas rec ién abiertas de la libertad tras 
la muerte de l Genera l Franco. El COIll
promiso rue "Casa Común" y, en más de 
una ocasión, vehícu lo propicio para una 
izquie rda que trataba de art icular una 
nueva sistemática cultural. Será, signifi 
cati vamente. e l Golpede Estado de 1981 
y sus inmediatas consecuencias políticas 
las que marcarán el fin de l modelo utó
pico. Y la dogmática implantación desde 
el Estado de una convenientemente mani 
pulada " Poslmodernidad" como nuevo 
Paradigma Cultural. Bajo este paraguas 
"ideológico" asistimos a la articulación 
y pues ta en marcha de la mayor Empre
sa Pública de Distribución Cultural que 
jamás haya existido en e l Estado Espa
ñol. El Es tado crea una estructura en la 
que la Producción -Esc uelas, Talleres y 
Facultades-, la Distribución ya obje tual 
-Salas de Exposición, Teatros, Bibliote
cas, Fil motecas, e tc.- ya ideológica -
TVE, RNE, Publicaciones, Revistas- y el 
COI/sumo -gratuidad de gran número de 
eventos "socio-cuhurales"- pasan a es tar 
mediatizados -esto cs. políticamente con
tro lados- por los poderes locales. Una 
Red cuyas consecuencias en lo soc ial 
au n son d iríc ilmente eva luables. Los 
Agentes C ulturales, hasta entonces limi
tados por una ini ciativa privada aferra
da, en muchos casos, a modelos deci 
monónicos, toman por asalto el nuevo para-

digma cultural. Es el momento de dotar 
de cuad ros a las instituciones. En pocos 
años asistimos a una verdadera revolu
ción en e l panorama cultural de los que 
e l MNCARS , ARCO o LÁPIZ son sólo 
algunos ejemplos. Las instituciones pri
vadas con templan. con horror, como, de 
ser proveedoras pasan a ser meros clien
tes de una estructura fuertemente terri
torializada. La Cuhu ra, defacto, ha sido 
naciona lizada por los socialistas. Sin 
embargo. el objet ivo trazado, la a rti cu
lación de una nueva cultura que fuese 
identifi cada tanto en e l inte rior como en 
e l exte rior con el nuevo modelo políti
co"Movida/Democracia" (del mi smo 
modo que ocurriera en los años 60 entre 
" Informa li slllo y Democracia Orgánica") 
no se rá pos ible sin la parti cipación en el 
proceso de la figura c lave de l interme
diario que desata una in fl ac ión sin pre
cedentes en e l mercado español. El Mode
lo Cultural será rápida y subrep ticia
mente suplantado por un Modelo Eco
nómico ult ra libera l en e l que primará la 
especul<lció n sobre lo es té tico. Lo que la 
ll amada " Pos t mode rni dad Es pañola" 
ge nera , en real idad, es un gigantesco 
simulacro de cultu ra. Un enorme mercado 
fic ti c io en e l que la ideología es un va lor 
a la baja. De hecho, a lo que rea lmente 
as istimos. es a un feroz y perverso pro
ceso desideo logizador que toma como 
herrami enta e l más descarado plagio 
directo de los cánones ameri cano y euro
peos de l Gran Mercado. El nuevo para
digma, bendecido por la " nueva c rítica" 
es "El Arte y la Política son dos mundos 
apartes. Si e l Arte es Político, no es Arte" 

(entiéndase aq uí por "político" cualquie r 
reflex ión ocríti ca contra e l Mercado). De 
esta manera, cncontramos en e l Mundo 
de la C ultura, antes aún quc en e l ámbi
to de la política e l modelo de l "Pensa
miento Único" . Es te reacc ionario pro
ceso de deconstrucc ió n cuenta en su 
haber, no obs tante. con un importante 
apoyo pam su establec imiento. De un 
lado, el Mercado, exhausto por las pér
didas millonarias provocadas por la hipe
rintlación del mercado de los años 80, bus
can, a partir de mediados de esta década 
"nuevos va lores" para una nueva clien
te la "no quemada". La adecuación del 
"gusto" a la nueva burgueshl de los 90 
supone un giro copernicano en la esce
na española. Asistimos -aunque no que
ramos- a otro "Regreso al orden". Por otra 
parte, e l agotamiento de un modelo, ya 
en cri s is cuando se implanta en e l Esta
do, provoca una ag uda anorexia en la 
críti ca. La c ríti ca española cae, en últi 
ma instancia. en brazos de l pensamien
todébil. EI98 se debate así entre la incon
sistencia y la inexistencia de una Crít i· 
ca que, lejos de generar una catarsis que 
le permi ta supera r el agotamiento de los 
modelos teóricos que e llos mismos han 
colaborado a establecer, se enrocan en posi
ciones reaccionarias e inmovi lislas. Recien
temente un grupo de críti cos españoles -
entre los que no se contaba, significati 
vamente, ningún canario- ¿Hay Crítica 
en Canarias? -defi nían, en un texto que ha 
salido a l mercado estos días, la situa
c ión actual con un término. Con es ta voz, 
que ocupa hoy las tertuli as inútiles del 
café isleño terminamos. IMPASSE. 
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